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ESTE país, y en esta hora,
se ha propuesto, entre
otras metas, la de con-

seguirse por completo; la de
conquistas su propia integri-
dad. De momento, apenas hay
algunos datos, y algún sínto-
ma de que esto vaya a lo-
grarse a corto plazo, ni si-
quiera a medio. Tenemos los
datos de varios centenares
de emigrantes vueltos, de va-
rias decenas de exiliados que
han retornado. En cuanto a
síntomas, o a premoniciones
y deseos, seguramente esta-
mos mejor surtidos. Son más
abundantes: la recuperación
de Gibraltar, reactivada y re-
diviva; la recuperación de los
restos mortales de los últi-
mos Jefes de Estado que per-
manecen fuera de nuestras
fronteras —Alfonso XIII, Aza-
ña—. Fue Justino de Azcára-
te, un senador republicano-
real (esto es, caracterizado e
identificado, biográficamente,
con la República, y, sin em-
bargo, designado senador por
la Corona), quien solicitaba
hace días, ante el Pleno del
Senado, la vuelta de esos
símbolos nacionales, j u n t o
con otro no menos caracte-
rístico: el «Guernica».

Mucho me temo que habrá
quien se rasgue las vestidu-
ras al poner en igualdad de
exigencias la recuperación de
Gibraltar y la del «Guernica»
picassiano; la de Azaña y la

del Rey; la de los exiliados
y la de los trabajadores en
la emigración. Y aún nos que-
da otro capítulo que añadir
a esta relación de bienes,
posesiones o tesoros «aliena-
dos»: las cuentas bancarias
de los evasores de capital.
Y mucho me temo que men-
cionar «el oro de Moscú» en
esta lista apenas serviría pa-
ra arrancar una sonrisa. Ape-
nas.

La cierto es que sólo que-
ría referirme a uno de esos
copítulos citados, el «Guerni-
ca». Porque acabo de leer que
Rafael Alberti no ve que haya
llegado aún el momento para
que la vuelta del cuadro se
deba producir. Razona Alberti
que una zona del país sigue
dando muestras de «unas fi-
jaciones destructivas altamen-
te patológicas» que hacen te-
mer por la integridad de la
obra pictórica. Y se remite a
los atentados contra libre-
rías, ciertamente decrecien-
tes en número, pero aún exis-
tentes con cierta penosa fre-
cuencia.

El peligro es, efectivamen-
te, real. Hay que poner de
relieve, bien es cierto, que
en apenas un par de años
esa zona del país «con fija-
ciones patológicas destructi-
vas» parece haberse reducido
en fuerza y en efectivos. Pe-
ro una cierta peligrosidad si-
gue latente.

Un reciente director gene-
ral de Cultura, hoy senador,
reavivó la cita aquella de que
«el extremismo se quita le-
yendo», o algo parecido. Que
hayamos estrenado, hace po-
cas semanas, un Ministerio
para la Cultura es un sínto-
ma, una voluntad, un propó-
sito, de seguir eliminando
extremismos. Apenas s e r á
preciso recordar que tan si-
quiera la mención del «Guer-
nica» y de su autor hace un
par de años en las Cortes
«no podía haber sido para
bien...» Que una voz se alce
hoy en la Cámara de las re-
presentaciones territoriales
para pedir que se gestione
de inmediato, y por vía di-
plomática, la vuelta de un
cuadro que es mucho más
que una pintura, tiene mucho
de voluntad de reconciliación
o reconstrucción nacional.

Posiblemente se tarde aún
algún tiempo en recuperar
Gibraltar, el «Guernica», a to-
dos los españoles que fueron
obligados, por unas u otras
razones, a emigrar, e incluso
en que vuelvan esos dineros
con alas refugiados en climas
más benignos. Pero empieza
a haber un clima cierto, fa-
vorable, una voluntad decidi-
da a hacerse extensiva y más
amplia. Un primer paso está
dado...
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